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La especialidad de Medicina Legal y Forense 
en la encrucijada. La crisis como oportunidad
The speciality of Legal and Forensic Medicine at the crossroads.
The crisis as an opportunity
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Mis primeras palabras han de ser de agradecimiento
al Consejo de Redacción de Cuadernos de Medicina
Forense por su amable invitación para realizar unas
breves reflexiones sobre nuestra Especialidad de Me-
dicina Legal y Forense. 

La publicación el pasado 15 de julio por parte del
Ministerio de Sanidad del proyecto de Real Decreto
de Especialidades en Ciencias de la Salud ha su-
puesto una situación de alivio, ante la amenaza de
riesgo objetivo de desaparición de nuestra especialidad.

Resulta difícil para un observador profano compren-
der las razones que situaron a nuestra especialidad
en una situación tan difícil, y quizás ello pueda ser
explicado por el desconocimiento de la misma por
parte de los propios médicos, a pesar de ser una de
las primeras especialidades reconocidas en España
(Ley de Sanidad de 20 de noviembre de 1855, Ca-
pítulo XVI, art. 93). Cuando se promulgó en 1955 la
ley sobre Enseñanza, Título y Ejercicio de las Espe-
cialidades Médicas (Ley de 20 de julio de 1955), la
Medicina Legal y Forense figuraba entre las treinta y
tres Especialidades Médicas y así se ha mantenido
hasta que recientemente, como todos conocemos, el
Ministerio de Educación se planteó su desaparición.

No es el momento de practicar uno de los deportes
más consolidados en nuestro país como es la “bús-
queda del culpable” y, por el contrario, lo que nece-
sitamos es la búsqueda de soluciones para evitar que
se puedan repetir situaciones como las que hemos
vivido recientemente. Ahora tenemos en nuestras
manos las soluciones y la capacidad de llevarlas a
cabo y aunque es cierto que la historia no debe olvi-
darse, debemos aprender de ella y no quedarnos en
estériles ejercicios de lamentos y recriminaciones. 

La separación de la Medicina Legal Universitaria y
los Médicos Forenses nos ha empobrecido mutua-
mente y está en la base del problema, por lo que es
absolutamente necesario que los Ministerios de

Educación, Sanidad y Justicia lleguen a acuerdos
sensatos, para ofrecernos el mismo tratamiento que
se otorga al resto de las Especialidades Médicas. En
este sentido, creo que las plazas vinculadas en los
Institutos de Medicina Legal (IML) son parte de la
solución. 

Los IML deben ser el lugar de formación de los futu-
ros residentes de Medicina Legal y Forense y de los
cuatro años de formación, que como mínimo debe
tener nuestra especialidad, dos deberían ser hospi-
talarios y los otros dos en aquellos IML que reúnan
las condiciones adecuadas para el ejercicio de la
docencia. 

Estos son los criterios compartidos de forma uná-
nime por la Comisión Nacional de nuestra especiali-
dad, pero siendo lo anterior parte importante y
necesaria de las soluciones, no las agotan. Un ele-
mento esencial es que todos los que practicamos
esta especialidad contribuyamos con nuestras refle-
xiones, aportaciones y análisis crítico al enriqueci-
miento y reforma del programa de la misma a través
de las sociedades científicas, asociaciones profesio-
nales e incluso de forma personal, dirigiéndolas a la
Comisión Nacional de la Especialidad. 

Si hay una palabra de actualidad es la de “crisis”,
pero que no cunda el pánico, no voy a hablar de eco-
nomía sino de Medicina Legal, porque nuestra situa-
ción, aunque con algunas similitudes, presenta
afortunadamente diferencias sustanciales y solucio-
nes más fáciles y aplicables desde el sentido común.
Toda crisis es una oportunidad si se sabe aprovechar,
y nosotros podemos y debemos aportar soluciones.
La Medicina Legal tiene un amplio museo, lleno a
rebosar, de oportunidades perdidas, por lo que no
debemos incluir ninguna más. 

La docencia de la Medicina Legal en nuestro país
presenta una serie de carencias entre las que destaca
la necesidad urgente de integración de las actividades
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docentes y periciales. Padecemos de forma intensa lo
que se puede denominar el efecto Mateo en la Cien-
cia ya que, parafraseando al evangelista, “a los que
más tienen más se le dará y a los que menos tienen,
aun lo poco que tienen se les quitará”. En el núcleo
de nuestra situación está el problema, a mi juicio
esencial y básico, del divorcio entre la asistencia y la
docencia, por lo que considero que el problema se

puede resolver mediante la integración y las plazas
vinculadas en nuestra disciplina, no desde presu-
puestos de privilegio sino desde los principios de ob-
jetividad, mérito y capacidad. 

Estoy convencido que nuestro trabajo cotidiano y el
esfuerzo de todos nos permitirán consolidar y dar un
impulso nuevo a esta apasionante especialidad.
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